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Si fu e r a perm it ido in t er p r et a r "l ib e r t a d " com o la exen -

ción de las cad en as d ist in tas de las que im pone el hom bre 

m ism o, ¿n o con sid er a r íam os en ton ces el hecho de que el hom -

bre de n u est r os d ías se ha librado del poder de las en fer m e-

dades con t agiosas com o un a n otable am pliación de la liber -

t a d ? ¿Qu é decir del poder que hem os con segu ido en el ú l-

t im o t er cio ele siglo, que n os perm ite r ecor r er las ca r r et er a s 

con u n a velocid ad que pasa ocho veces la del caballo? ¿ O 

cr u za r el a ir e al doble de aquella velocid ad ? Sin em bar go, 

t en em os que tom ar m ás est r ech am en te el sen t ido de la pala-

b r a "lib e r t a d ", puesto que las fu e r za s que elim in aron las res-

t r iccion es del h om bre se d ist in guen m ucho de aquellas que 

r educen las lim itacion es que son in heren tes a la n a t u r a leza 

del m u n d o del h om bre. 

¿ H a y en la sociedad con tem porán ea un a dem an da vi-

gor osa de lib er t a d ? Dir ía que no hubo n ada tan fu er t e des-

de el a lbor de la Ed a d de H ier r o . Fu é su ger id a a las m a-

sas por las escu elas públicas, la in st rucción un iver sa l, la lec-

t u r a gen er a l de los per iód icos, la costum bre de via ja r , la ex-

ten sión del voto, las cam p añ as polít icas y la d ifu sión de las 

or ga n iza cion es gr em ia les . El an un cio m odern o p rovoca la 



osten tación , sugir iendo incesan tem ente, que uno gan e en 

ran go, au tor idad y consideración social, cuan do adqu iera es-

to o aquello. Al rodearse con los ar t ícu los an un ciados, Ud . 

se sen tirázyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA comme il faut. Por esto, para la an t igu a nobleza 

basada exclusivam en te en el abolengo resu lta m uy d ifícil 

m an tenerse en la silla. 

¿Qu é podemos decir respecto a la fuen te de la liber-

tad? Mir a cómo se der rum ban dogm as religiosos ven erables 

que insisten en que los pagan os, incrédulos, herejes, d isiden -

tes, quákeros, judíos, m ujeres y n egros no deban tener los 

mismos derechos que los demás y goza r de la m ism a protec-

ción que el resto de la sociedad. La s distinciones que se esta-

blecían en la India y que afectaban los m iem bros de d ife-

ren tes grupos profesionales obten ían la sanción religiosa, no 

pudiendo ser abolidas ni siquiera después que la ocupación 

había dejado de m anchar los. Y de modo que en nuestros d ías 

la autor idad de la religión se dism inuye, las restr icciones hu-

m illan tes impuestas sobre los in tocables o las castas in fe-

r iores ya 110  pueden m antenerse estr ictam en te por m ás 

tiempo. 

En los últimos cien to cincuenta años, el gobierno, en 

casi todo el mundo, tenía que corresponder en cier to gr ad o 

a la volun tad del pueblo form alm en te expresada. Na tu r a l-

mente un gobierno lim itado de este modo no pasará por a lto 

las liber tades acostum bradas tan fácilm en te como solían ha-

cerlo los gobiernos absolutos. 

Con la d ifusión de la instrucción y la multiplicación de. 

instituciones destinadas a la form ación del in telecto públi-

co, la opinión pública viene a pesar más, y, después de an dar 

pr im ero a t ien tas, even tualm ente se hace el enem igo incan -

sable de las cadenas que el fuer te impone al débil par a sus 

fin es egoístas. No son, en pr im er término, los eclesiást icos y 

estadistas, sino la opinión pública la que encuen tra los me-

dios de poner fin a la esclavitud, la servidum bre, la ven to 

de m ujeres, el despedir la esposa con tra su volun tad , el tu-



t e la je de los padres sobre los h ijos adu ltos, el casam ien to 

de los h ijos por in dicación de los padres, la exp lotación del 

t r a b a jo de los n iñ os en lu ga r de m an d ar los al colegio, las 

r est r iccion es im puestas al sexo fem en in o, la per secución de 

aquellos que no se som eten volu n ta r iam en te a la au tor id ad 

eclesiást ica , la expu lsión de m in or ías d isiden tes por m ayo-

r ías r eligiosas y el n ega r a cier tos elem en tos lin gü íst icos y 

étn icos den t r o del pueblo los derechos y goces de que d is fr u -

ta el r esto. 

Y n o veo n in gu n a r azón par a a fir m a r que esta act itud 

del obser vad or o t est igo desin ter esados desem peñ ará un pa-

pel m enos im por tan te en el fu t u r o que está ju ga n d o en n ues-

t ros d ías. 

Desde luego, se im pon drán n u evas r est r iccion es, m as to-

das ellas r eposan sobre un a base fu n cion a l. F íjese en la m u l-

t itud de n ecesidades que, a dem an da de las au tor id ad es m é-

dicas, se im pusieron ú lt im am en te con respecto a la con duc-

ta, al cu idado y a la custod ia de los que su fr en en fer m ed a-

des con tagiosas. Lo s exper tos creen que de éstas se obten -

d r á un m ar cad o m ejor am ien to de la salud pública. De ot r o 

lado, los n u evos con ocim ien tos de la heren cia ju s t ifican la 

proh ibición de m at r im on ios en t re las per son as t a r ad as, o 

h ast a la ester ilización obliga tor ia . 

Con n u est r a crecien te dependencia del "com er cio in ter -

m ed ia r io" deben tom ar se n uevas m edidas p a r a r efr en a r el 

en gañ o de los ú lt im os con sum idores. H a ce t iem po que el cir -

cu lan te, por dem an da de los cír cu los com erciales, fu é r egu -

lado y es t an d a r d izad o, de m an era que ah or a cada p ieza de 

m oneda es exact am en t e lo que r epresen ta . N o h ay r azón de 

que n o se deba exigir de m an er a igual, que las m er cade-

r ías que llegan a l con sum idor com o equivalen te de su m o-

n eda n ecesar iam en te cabal sea ju stam en te lo que preten de 

ser . Sin em bar go, en el t iem po actual, es com pletam en te u tó-

p ico in clusive soñ ar en tal cosa. U n a r egu lación en este sen-

t ido en con t r a r á la m ás decid ida host ilidad y r esisten cia de 



par te de los productores y t r a fican t es , en fu r ecid os por la 

per spect iva de ver m erm ados sus provechos. Com o estos ele-

m entos son poderosísim os en la sociedad con tem porán ea, 

porque disponen de la colocación de la m ayor par te de los 

anuncios, los que a su vez proporcionan el 75 u 80  % de los 

in gresos de nuestros per iódicos y revistas, resu lta inútil es-

perar que sea com batido ser iam en te el en gañ o del con sum i-

dor . La protección del público consum idor queda legu as de-

t r ás de lo que debería ser , p rogresa len tam ente y tiene la 

probabilidad de quedar sin efecto algun o, siempre que los 

exp lotadores ten gan el predom in io político. 

E l gr it o común con tra lo que es est igm at izado com o 

"legislación con t ra el lu jo" es en todo sen tido deshonesto. 

Resu lta un en gañ o m onstruoso pretender sostener que los 

esfuer zos de r efr en a r por leyes el t r á fico de licores t en gan 

algo de com ún con el a fán de la nobleza del siglo X VI I de 

d ictar r egu lacion es para los gastos de las capas sociales in fe-

r iores. Det r á s del m ovim ien to an t ialcohólico no h ay celos 

de clase sino el convencim ien to de que el uso habitual de las 

bebidas tóxicas per jud ica la vida super ior de los hom bres. 

El fr acaso de la enm ienda décimo octava, en los Estados 

Un idos, fu é el t r iu n fo de los consum idores "m oder ados", 

m ás los in tereses or gan izados del licor , sobre la idea social. 

La s leyes an t in arcót icas se imponen solamente, porque 

el vicio del opio y de sus der ivados no lia podido a r r a igar se 

en este país. El gobiern o chino no podía impedir el consum o 

de los n arcót icos en su pueblo por la m ism a razón por la 

que el gobiern o am er ican o no había podido con trolar el co-

m ercio del licor , o sea, los in tereses comprometidos se ha-

bían hecho dem asiado fuer tes. 

Ad m ito que la in ten sificación del "n acion alism o" de 

nuestros t iempos es desfavorable a la liber tad personal. El 

nacionalism o no solam en te antepone la lealtad a la n ación 

a la lealtad a la fam ilia , el clan , la com unidad o un idad 

locales, sino, que por regla gen eral, exalta el egoísm o nació-



nal fr en te a los m ér itos y derechos de ot ros pueblos. Com o 

esto crea la polít ica agr es iva y la act itud belicosa, las n acio-

nes se ven obligadas, un a t r as ot r a , a ponerse la a r m ad u -

ra m olestosa de la "p r ep a r ación " m ilitar , que en m uchos 

aspectos resulta un estorbo tan gr an de. Y esto conduce n a-

turalm en te a la cr u cificación de la liber tad person al. E s ob-

vio que el rem edio debe buscar se en la d irección de un go-

bierno un iver sal. 

Don de qu iera que el com unism o y el fascism o han ga -

nado el predom in io, se lia producido una en orm e reducción 

de todos los derechos que favor ecen la form ación y exp r e-

sión de opin iones dañ in as al par t ido dom inan te. En t an to 

que estas dos teor ías r iva les del orden social están en u n a 

lucha de vida y m uer te, los esfu er zos de r eglam en tar el pen-

sam ien to con t in uarán . Per o podemos esperar que den tro de 

algun os decenios, esta lucha se decid irá en un a u ot r a m a-

nera, y las tendencias hacia el desplegam ien to de la liber tad 

hum ana, que siguen in tactas en el fon do, volver án a h acer se 

m an ifiestas. 
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